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T,,, "rllllPo]o!!ía del área de sabana inundable del noreste boliviano (Llanos
de r,lfoxos) se basa fundamentalmente en las excavaciones y datos de 1!:rlanO
Nordenski61d (Nordenski61d, 1910, 1913, 1917, 1924. entre otras). Otros autores que
hicieron estudios sobre esa área tomaron a aquellos como básicos, agregando luego
datos o discutiendo aspectos de índole cronológica y asociativa (Bennett, 1936;
Bustos, 1978; Denevan, 1966, 1970; Denevan y Turner, 1974; Denevan y Zucchl,
1978; Erikson, 1978; Evans, 1934; lianke, 1957; Kelm, 1963; Lathrap, 1970; Lee,
1977; Meggers y Evans, 1978; Portugal Ortiz, 1978; Rivera, 1975; Rydén, 1941, 1964;
Willey, 1971).

Un enfoque muy abarcativo de entre los autores mencionados es el de De-
nevan (1966), quien analiz;". la validez de las proposiciones arqueológicas hasta
ese momento, basándose en un enfoque descriptivo e interpretativo de la etno-
grafía moxeña.

Algunos autores últimns han tenUlClo a 1nterpre¡;ar el vrul:e;,u e11 lVIuAU" e••

forma independiente de 12.Spautas sugeridas por la arqueología de la región
andina y de la de Amazonia, las cuales cuentan, sin embargo, con un corpus
de cronología que hace c11estionable toda interpretación que prescinda de ella.

Para comprobar o desee'har las hipótesis, se ha organizado el Proyecto del
Ecosistema del Mamore, cuya base ae aCClOn es e! e,;~aUlel:1I1l1elll.U U" ""Ue"
arqueológicas con cronologia relativa, y de una cronología absoluta bá.'sica para
el área. El Proyecto se desarrolla desde 1977 por el convenio entre el Instituto
Nacional de Arqueo'logía de La Paz, la Universidad NaC'Íonal y el Mus,eo de Cien-
cia.s Naturales de La Plata, la Universidad "José BaHivián" del Beni, la Uni-
versidad Mayor de San Slmon, de vocnaoamoa, y el .Lns~!~u~uDlHl~U;'U111"'1l U"

Washington, D. C.
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Al concluir el t:::rcer aíío de investigaciones de campo, consideram~ conTe-
niente presentar, de manera pre~iminar, los primeros resultados obtenidos por
el Proyecto.

Los Llanos del Departamento del Beni, o Llanos de Moxos, que incluyen
más de 110.000 kilómetros cuadrados del territorio boliviano, se encuentran de-
limitados, en términos generales, por el pie de los Andes, al oeste; el rio Abuná
y 11ncorto trecho del río Acre, al norte; los ríos San Miguel, Iténez (Guaporé)
y Mamaré, al este; y el paralelo 17°30' al sur, "donde el afloramiento del basa-
mento se acerca hasta 150 kilómetros al pie de los Andes" (Ahlfeld, 1973 : 198).

Los Llanos consisten en una gigantesca cubeta de sedimentos modernos, con
un espesor variable, desde unos 5.500 metros hacia la base de los Andes, hasta
unos 300 metros hacia el oriente del río Mamaré, depositados sobre e~ basa-
mento cristalino del Escudo precámbrico del Brasil (Plafker, 1962 : 8). Hacia Santa
Cruz, este aluvión se adelgaza y comienza a evidenciar afloramientos del Escudo.

Los Llanos benianos se inclinan muy ligeramente de norte a sur; y en t'r-
minas generales, la red hídrica que los alimenta penetra en ellos a alturas va-
riables, sobre el nivel del mar, desde 450 a 290 metros. El rio Mamaré, principal
colector de la red de drel:aje, desemboca en el Iténez y vierte en el Madera,
luego de un curso de 1.500 kilómetros, con un gradiente de 170 metros en todo
su recorrido. Los tramos inferiores de los ríos del Beni, al abandonar la cubeta
sedimentaria, ingresan en 'ln área de barreras rocosas, que van venciendo me-
diante rápidos o saltos deflf)minados cae huelas.

La escasa pendiente, sumada a la dureza de las formaciones rocosas sep-
tentrionales, contribuyen a transformar el área en una enorme represa natural
durante el estiaje, Las aguas, entrampadas, deben escurrir hacia el Madera de
manera lenta, lo que ocasiona inundaciones anuales prolongadas. Este período
de inundación no es simUltáneo con el período de lluvias en la región, ya que
depende del grado de intensidad pluvial en la ladera de los Andes Orientale,;;
de hecho, hay años en que la inundación es local y no generalizada. Los meses
de mayor precipitación son de noviembre a marzo (70 %), y las inundaciones
comienzan a registrarse a fines de diciembre, con mayor intensidad en febrel'o,
y comienzan a bajar hacia fines de marzo,

La temperatura media anual varía, aproximadamente, entre 23,59 y 27,59 C,
aumentando de sur a nortE. Los veranos son cálidos y húmedos (octubre a ma-
yo), Los inviernos son menos cálidos y más secos, Durante el invierno, vientos
fríos del sur (surazos) ocasionan un descenso muy marcado en la temperatura,
a veces acompañados por lluvias.

Las alturas medias y precipitr.ciones medias anuales de algunas localidades
del Beni son: Trinidad: 236 m., 1750 mm; Magdalena: 236 m, 1756 mm; San
Joaquín: 2010m, 1482 mm; Riberalta: 172 m, 1800 mm; San Borja: 226 m, 1912 mm;
Cobija: 260 m, 1770 mm; Rurrenabaque: 240 m, 2198 mm; Ascensión de Gua-



rayos: 247 m, 939 mm; Santa Ana: 220 m, 1842 mm; Guayaramerin, 170 m,
1837mm.

Denevan (1966) hace una extensa y bien fundada síntesis de los suelos y ,!;u
potencial:

a) Suelos de selva: est.os suelos son relativamente altos y están compuestos
por arenas finas, l¡:nos areno:os y limas jóvenes, de color generalmente
marTón claro. Hacia el este y oeste de los Lianos existen latosoles marrón
rojJzos. Aunque De:l€Va11 ropo c:t. :13) no observa capas compactadas
de arcilla, las hemos hallado en nue.s'tras excavaciones a profundida-
des de entre 3 y 5 m. El suelo de cubierta es fuerte a ligeramente ácido
(pH 5.2-6.2), Y neutro a ligeramente alcalino (hasta 7.4) en los 'terre-
nos recién quemados de los chacos. Poseen mayor tenor de nitrógeno
que los suelos de la sabana circunvecina.

b) Suelos de terreno intermedio: soportan una inundación de pocos meses
a semanas. Desarrollan una sabana arbustiva o con pocos árboles. Son
limas arcillosos aluviales, a veces arenosos o limosos, de color gris par-
duzco. La arcilla aumenta hacia la profundidad, y entre 0,30 y 1,50 m
aparece un estrato arcilloso compacto con un espesor de 5 a 25 cm, que
puede e tal' ausente donde exi te una depozitación muy activa. Son fuer-
temente ácidos (pH 4.8-5.5) en la parte superior, pero el suelo es mo-
deradamente ácido a neutro.

c) Suelos de pampa: los pastizales bajos (pajonall ocupan el 50 % del total
de los Llanos. Están inundados entre 5 y 10 meses. Superficialmente son
limoarcillosos gris-parduzcos, pero a pocos centímetros de profundidad
se transforman en arcillas pesadas gris claras. No se advierten estratos
de ¡¡¡rcilla verdaderos en zonas aluviales jóvenes, pero en las :l.1anuras
sujetas a inundac'ón por lluvia, forman depósitos impermeablar; muy
compactos de arcilla caolinitioas oon moteado, a poca profundidad. En
los llanos del norte (por ejemplo en las áreas de Rogoaguado y Magda-
lena) se registra la aparición superficial de una costra de gravilla con-
crecional laterítica (cascajo) en la superficie. Estas formaciones de cas-
cajo las hE.mos encontrado, en nuestras excavaciones, siempre cubriendo
los sellos más viejos de arcillas grises, a gran profundidad.

Estos suelos son mode:'adamente a fuertemente ácidos, con pH por debajo
de 5 en la superficie, con muy bajo con.tenido de nitrógeno, bajo de fósforo y
calcio y mediano de pota;,;io.

A expensas del tipo de suelo, la vegetación en Moxos se dispone en forma-
ciones bi·en definidas:

a) Selvas de galería y de islas: los terrenos altos, oon mayor drenaje y ma-
yor potencial nutricional, favorecen el desarrollo de una densa vegetación
arbórea. Estas formaciones, según su situación ·con respecto a los cauces
y a la sabana, reciben el nombre de "monte" (selva en galería) "mon-
taña", y de "isla", Las primeras acompañan a los cauces hasta una dis-



tancia de 300 a 400 metros de los mismos, a ambas bandas, aunque 3e
pueden presentar en formaciones extensas en áreas anteriormente dre-
nadas por ríos que, luego del corte de nuevos cauces, han quedado en seco,
pero alimentadas por el aluvión reciente que el cauce aportaba.

Las "islas" son formaciones selváticas más reducidas, generalmente
aisladas en medio de la sabana, y se destacan en lontananza como agru-
pamientos de especies arbóreas que emergen del "pajonal".

Todas las activtdades agrícolas de la aütualidad se desarrollan en la
selva y en algunas islas mediante la roza y quema de pequeñas parcelas,
o "chacos", Por su mayor altura sobre la sabana, ambas formaciones son
utilizadas como sitios de vivienda permanente (1) en la actualidad, así
como lo fueron en el pasado.

b) Arboleda: en terrenos que soportan breve inundación se desarrolla un
matorral abierto con árboles que pueden crecer con gran densidad; ha-
oia el oriente del BE:ni,se forman extensos palmares.

c) Pajonal: los suelos donde la inundación dura de 5 a más meses desarro-
llan densos pajonales de pastos perennes.

d) Curichales y bajíos: la presencia permanente de aguas estancadas fa-
vorece el desarrollo de pastos altos y plantas flotantes.

Las actividades ganaderas que caracterizan el paisaje beniano se
centran en la cría del cebú y del ganado crioUo. Los animales están su-
peditados a las contingencias climát\cas estacionales. El período de inun-
dación obliga a trasladar la mayor cantidad de cabezas posibles a las
tierras altas, para evitar su ahogamiento, aunque, de todas maneras, el
ascenso de las aguas, así cumo el agotamiento de los pastos de los lugares
altos, durantE:; los meses de inundación, producen gran mo-rtandad da
ganado.

Las caraC'terísticas climáticas y ambientales, en general, conspiran contra
la preservación de ios re5tos arqueológicos y, sobre una base comparativa, en
Este medio ambiente debería ser difícil esperar manifesta·ciones muy evid·ente.!l
de actividad humana del pus·ado.

Las investigaciones de Nm'denskiold a que hemos aludido revelaron la exis-
tencia de abundantes materiales -básicamente cerámicos- incluidos en lomas
de elevación variablp sobre el río Mamoré y haC'ia ,el este de la ciudad de Tri-
nidad (Nordenskfold, ops. ciU. Aparte de las lomas habitacionales, desde los pri-
meros testimonios de la época misional en Moxos, se conocía la ,existencia de
terraplenes de gran longitud, sobre elevados con respecto al nivel máximo de las
inundaciones, que en línea recta se dirigían de una a -otra loma cruzando a
través de la sa.bana. Estas construcciones tratadas por Métraux (1942) son aso-

(1) Al hablar de "vivienda permanente" aceptamos el traslado aleatorio de la vivienda a
algún sitio más alto durante máximos de inundación, que es seguido por un restablecimiento
cn el lugar original, al bajar las aguas. Este fenómeno se registra perfectamente bien en los
niveles arqueológicos. comO documentaremos más adelante.



ciadas por él a los grupo~ indígenas de¡ node y oriente boliviano. Paralela-
mente a estos terraplenes, corren canales excavados a un cootado de aquéllos,
producto seguro de la remoción de la tierra, que cumplieron indudablemente la
función de permitir el transporte por canoa en tiempo de sequia, así como de
comunioación entre ríos cercanos, con:o cual se acortaban en mucho l,as dis-
tancias a recorrer por agua de una población a otra.

Sin embargo, ha sido comparativamente reciente el descubrimiento de cam-
pos de camellones ordenadamente dispuestos, construidos en la sabana (Nordens-
ki61d, obras citadas; Plafker, 1963; Denevan 1963, 1966). Este descubrimiento es
tanto más intel'e.sant" por revélar l:.1:aintensa actividad agrícola, en eolpasado,
en una sabana que hoy f'S oonsi6~erE,dacomo totalmente inepta para la agri-
cultura. Estos came]Jones, muy bien tratados por Denevan (1966) se presentan
divididos, de acuerdo con su forma, tamaño y organiza!CÍón, en varias clases,
las cuales parecen tener distribuciones peculiares en el territorio de los Llanos
de Moxos. E5te tipo de estructuras también apar,ecen en los alrededores del
Lago Titicaca (Denevan y Turner, 1974), Y su datación es insegura. Su finalidad
en Moxos ha sido, seguramente, la de enfrentar las c;mting,encias derivadas de
la relativa infertilidad del 'Sueloy la de drenar los campos inundados con mayor
velocidad de la que natu~'almentc se da. Las estructuras de tierra son de di-
versas clases y dimensiones y su estudio morfológico y funcional, así como com-
parativo. pueden ser estudiados con mayor detalle a partir de Denevan (m.s).

Nuestro interés es tratar de establecer bases seguras para el estudio del pro-
ceso cultural en Moxos, comenzando por la construcción de una cronología re-
lativa para los testimonios materiales. Como nuestras investigaciones 'en v,arios
lugares donde hay calzada.~, terraplenes diverws, campos drenados con acequias,
etc., no han aportado, hasta ahora, ningún dato incidente en la oronología, nos
circunscribiremos, fundampntalmente, a nuestras investigaciones en sitios ha-
bitacionales. En esta nota preliminar', muchos anáUsis todavía incompletos se-
rán presentados en forma somera.

De acuerdo con un análisis del ambiente y del establecimiento humano y
las posibilidades de subsistencia de Moxos, consideramos al área dividida, expe-
rimentalmente, en dos grandes ámbitos: a) ámbito ribel'eño: este ámbito se re-
gistra sobre 'el río Mamaré y los tramas terminales de sus afluentes, que evi-
denoian una gran actividad erosiva por c,ontinua remodela!CÍón de sus cauces.
Este ámbito se corresponde, íntegramente, con la selva en galería que acompaña
a los cauces y que se desarrol1a a expensas de un mejor drenaje de los suelos y
a un mayor aporte de nutrientes durante el tiempo de inundación; b) territorio
intel'fluvial, que corresponde al ambiente de la sabana y de la arboleda, que
manifiesta una relativa estabilidad proporcionada por las características de
prolongada inundación anual, en relación con el bajo índioe de permeabilidad
de los suelos.

A pesar de la activa remoción existente en las áreas ribereñas, especialmente
en la zona de influencia del río Mamaré, no podemos descartar inicialmente la
posibilidad de hallar aquí restos de gran antigüedad arqueológica. Las "lomas"



habitacionales situadas a los lados de los rios tienen su origen en los albardones
producidos por la erosión fluviaL

La vegetación sumamente densa, que se desarrolla 'en fajas para'lelas a los
ríos, muestra también avance", hacia la sabana.

El estudio de las zonas de ,conGacto entre la selva a-ctual y la sabana baja
muestra que aquélla suele fmgmenta;rse en "islas" de g,ran tamaño. Estas son
objeto de un activo uso po;- parte del hombre y de los animales que las utilizan
como refugio contra el sol y el agua. La mayor depositación orgáni,ca por parte
de los animales, y la abm;dancia de t'ermiterO's en su interior, a eX'pensas de
un relieve apenas insinuado, contribuyen a constitui,r un suelo eSiPecialmente
apto para el desarrollo dE: especies arbóreas. Cr'Bemos que las depresiones que
rodean a una cantidad de isla's, y que han sido interpret'adas como "fosas" cir-
cundantes, ,construidas por los indígenas que las habrían habitado, son, en mu-
chos casos, relictos de meandros, completados artificialmente en todo el derredor
de la isla para protección.

El ambiente de ,la selva marginal es adecuado para la explotaoión agrícola
profi,cua, y nuestras excavaciones tienden a confirma,r que así también fue an-
tes. Aunque los cultivos actuales presentan profusión de espeC'ies importadas
(plátanos, cacao, cítricos, etc.) , la dieta básica sigue estando constituida por
mandioca dulce y maiz. Los productos agrícolas están suplementados por pesca,
oaza y r'ecolección de frut0~ y huevos de av,es y tortugas, mi'el de abeJas, 'e1ic.

Los terrenos de cultivo, "chacos", son de tamaño pequeño a moderado, al-
canzando por lo común un cuarto de he'ctárea. El rendimi'ento de la parcela du-
ra aproximadamente tres años, término que puede ser ampliado si la parcela es
inundada y hay lIluevo aporte de sedimentos,

Las excavaciones arquE'ológicas sugieren que los habitantes de los ambientes
ribereños estuvieron supeditados a contingencias iguales o similares a ,las que 'Se
presentan a-otualmente, aSl como que practicaron el mismo tipo de eX'tracción
del ambiente. Nuestras excavaciones en los albardones indican un énfasis en
los recursos acuáti'cos que a,compaña a un lento proceso de variación en las.
pautasceramológicas, y permiten suponer que siempre hubo agua a'l lado mismo
de los distintos asentami!:mtos.

Aunque desconocemos todavía, cuánt{)s años pueden ,estar involuorados en-
tre la primera ocupación ,comprobable de un sitio y la última, lo paula,tino del
cambio cultural -tipológico y porcentual- indica que las "Lomas" ribereñas
fueron creciendo por la depositación alternada de sedimentos natural'es y 'C'ul-
turales, en un lapso variab1e. La secuencia de acontecimientos, leída de abajo
hacia arriba, indica asentamientos de duración progresivamente mayor, e
inundaciones cada vez menos frecuentes en el sitio, a medida que la acumula-
ción alternada de restos culturales y sedimentos fluviales iba sobrepasando, ca-
da vez má's, las máximas cotas alcanzadas por la inunda,ción elIl el lugar. En la
actualidad, los informantes ocupantes de lomas afirman que en esos sitios "no
inunda", o que este f,enómeno es ,extremadamente raro.

De todo lo que antecede se desprendería que la ZOlIllaribereña ha presentado
desde antiguo un sistema de vida basado en múltiples recursos de aprovecha-
miento y explota,ción del ambiente, con una ,tendencia ma'1'cada haoi'a un se-



dentarismo cr'eciente, en la medida en que las C'ondidones ambientales lo pe,r-
mitieran, por lo menos para el lugar de asentamiento.

Es necesario ahora explicar por qué, si la moda'1idad de as'entamiento en los
lugares poco o nada inundables fue característica desde los comIenzos de los
datos cerámicas, los lugareS elegidos inicia~mente estuvieron sometidos a inun-
daciones frecuentes, según lo atestigua la escasez de vestigios hallados en los
niveles más antiguos. Si se acepta una relativa invariancia de las condiciones
amfiientales en el Beni, podemos suponer, entre otras cosas, que los primeros
nive~es pertenecen a comunidads r'ecién deGprendidas de otra mayor (razones
demográficas o famiUares, etc.) pero, por otra parte, desconocemos si hay in-
volucrado, desde esa fecha inicial, un proceso gradual de desecamiento. Aunque
acturulmente no se advierte la existencia de paI'afitos, siempre se construye un
entarimado bajo el techo, a unos 2.5 m sobre el uelo, cuya función es resguar-
darse en el caso de avrunc",de las aguas.

La mayoría de los sitios prospectados se encuentra, hoy, a cierta distancia
de los cursos de agua. De ellos, no más de cuatro se encuentran emplazados en
la sabana lejos de los río.'; actuale-s. Con el apoyo d,e discipI.inas auxiliares es-
tamos intentando realizar estudios profundos sobre el relieve de Moxos y su
relación con la actividad erosiva de los ríos, para verificar si estos asentamientos
han estado emp~azad03 sÍi;lnpre pn un ambiente correspondiente a hinterland,
o si existen evidencias de una antigua proximidad con el agua.

otro tipo de yacimiento emplazado I':n terreno alejado de los cursos actuales
es el correspondiente a una serie de grandes lomrus que se yerguen desd'e los
alrededores de Trinidad hacia el sureste (Denevan, 1966). Por sus dimensiones
han sido consideradas artificiales (Denevan, 1966; Bustos, 1976, 1978), máxime
cuando observadas en forma aislada del resto del paisaje, dan la impresión de
erguirse en medio de una llanura. Sin embargo, como es frecuente observar otras
elevaciones vecinas en el entorno, se sugiere que puede tratarse, en su origen, de
relictos de un relieve muy viejo, cuya identificación debe ser llevada a cabo por
especialistas.

De tod.as maneras, nuestras coleccione.s estratigráfkas y superficiales en
los tres tipos de asentamiento (ribereño, e interfluvial en lhno, o loma ba"ja, y
la loma alta) no muestran significativas discrepancias en cuanto a tipología
cerámica, sino que en general se inscriben dentro de un cuadro de varioación
progresiva que sugeriría un continuum de ocupación humana para la región me-
ridional de los Llanos.

Los asentamientos detectados en la llanura interfluvial se encuentran, por
lo general, en "islas" (v. pág. 4) de poca elevación sobre el terreno circund,ante.
Esto no quiere decir que, por fuerza, todas las islas deban contener vestigios ar-
queológicos; y menos que e en<:uentren rastros de incremento deliberado del
relieve de las islas, en todos o la mayoria de los CaJsoseErik-son, 1978, v. t. pá-
gina 8). En algunas ocasiones hemos comprobado, sin embargo, la utilización de
relieves abovedados sobre la pampa llana, que en excavación revelan una gran



profundidad de ocupaClOn hasta casi el nivel actual del terreno circundante
(Isla de Los Aceites); pero aqui también cabe hacer las consideraCÍones per-
tinentes sobre la necesidad de analizar todo el paisaje circunvecino y no sólo
el rasgo arqueológico: en el caso de la Isla de Los Aceites, de Dos Islas, eto.,
que presentan relieves llamativos y aislados en medio de una pampa apa'ren-
temente llana, puede observ'arse que a distancias relativamnte cortas el nivel
de ésta alcanza casi las mismas cotas de las lomas.

7. RELACION ENTRE LOS CAMPOS DRENADOS, LA SELVA
y LAS DISTINTAS CLASES DE ASENTAMIENTO

Del análisis minucioso de la fotografía aérea disponible, y como resultado
también de nuestras prospecciones en el te:oreno, cabe destacar que existe una
asoc'iación po~rproximidad en la mayoría de los casos, entre los campos dre-
nadas y las bandas de los ríos. Ya l:emos mencionado la preferante ubicación
de los yacimientos, en los albardones o en las zonas donde no inundaba o ínun-
daba muy poco, como sería el caso de las islas de la sabana. Por lo menos en
tres casos hemos verificado, además, una asociación entre las obras de tierra y
asentamientos arqueológicos, lo cual nos lleva a elaborar algunas hipótesis.

El yacimiento Naranjalito de Habana, excavado en 1979, muestra una. muy
densa y única ocupación a: borde dp un viejo cauce, hoy extinguido. En el corte,
se advierten restos de tienas quamadas y pedazos de termitero calcinados, como
lo que hoy se verif,ca cu::mdo se hace un chaco en la selva. Hemos destacado
que la economía del habitante de hoy e3tá basada en los reCUI1S0Sque le su-
ministra la selva, por un lado, y el río por el otro, de modo que el dato de
Naranjalito vendría a corroborar igual actividad para el pasado. Sin embargo,
la presencia de obras de ingeniería aborigen en la pampa lleva a preguntar.se
cuál fue la finalidad de llevar los cultivos hasta ella.

Si aceptamos que actualmente los albardones están ocupados por una po-
blación sumamente escasa, que se nuclea en grupos uni o bifamiliares, que nun-
ca utilizan terrenos de la !]ampa para cultivar, debemos tener presente que el
excedente de población de los Llanos de Moxos se asienta hoy en poblaciones
estables, que son las antiguas misiones jesuítkas. Sin embargo loa'estimación de
quizás unos 350.000 habitantes para el Moxo;, prehispánico elaborada por De-
nevan (1966) y las referencias concretas a aldeas con muchas centenas de ha-
bitantes corroboran bien las evjdencías arqueológicas que muestran, en casi to-
dos los casos, momentos c.e densísima ocupación de un sitio, lo cual no es
coinoidente con el hecho actual. Por lo tanto podemos pos,tular que los anti-
guos pobladores utilizaron la sabana inmediatamente vecina a la selva donde
hacían sus chacos, para suplementar el área cultivable. En el caso de grandes
lomas ribereñas, como es el caso de la Loma Mary, a Olilla de un meandro
abandonado por el Mamaré, o de la Loma Chuchini, frente a una laguna aban-
donada por el IbaTe cerca de Loma Suárez, cabría la posibi'lidad de que, dada
la extensión de la selva en los alrededores, formada a expensas de la mruyor
altura altura suministrada por el albardón fluvial, se haYil-preferido limitarse a ex-
plotar sólo el ambiente fOI"estado, sin ver-'e forzados a ingresar en la sabana



para ampliar la superficie cultivable. No obstante, en algunos caSDS(Loma, Pal-
masola, a orillas del Ibaf(~) hemos cünstatado la existencia de campos drenados
dentro de la selva misma, lo cual también ::e corrobora, a través de las foto-
2Tafías aérerus.,en la r'egión entre San Ignacio y San Borja.

Lo que antecede nos lleva a preponer qu~ el habitai1te de Moxos, identificado
con un sistema natura;l que acusa determinada l'egularidad en el régimen de
inundación anual, ha preférldo subsistir en las vecindades de los ríos, utilizando
la selva de los albardones y ampliando ,~uscultivos dentro y fuera de ella, pero
guiado básicamente, por un lado, por el rel:eve relativo aJl nivel del río y, por
el otro, a la posibilidad de obtener un drenaje más o menos rápido de los te-
rrenos utilizados para la agricultura, e,l que pudo obtenerse mediante oanales
excavados hacia el cauce cercano, conduciendo el resto de agua hacia las pam-
pas bajas (bajíos), donde pudo haberse conservado, tal como sucede hoy durante
todo el año.

Dado que el registro p.stratigráHco demuestra la brevedad de rlas primel'la"
oc'Upaciones, ocasionadas por la más frecuente ingresión del agua de inunda-
ción a la sabana vecina. a través de'l albardón habitado, nos sentimos incli-
nados a suponer que las obras de ingeniería aborígenes en Moxos deberían si-
tuarse hacia un momento en que 100 sucesivos aportes a:luvionaJles y culturales
hubieran dado al albardón un grado de estabilidad mayor que podría haber fa-
vorecido un incremento demográfico.

Es evidente que la cercanía de'l agua es fundamental para los habitante,s de
Moxos, hoy y en el pasado: el agua :ois-nifica pesca abundantísima, recolección
estacional de huevos de tortuga, caza de aves y animales de carne, transporte
y comunicación, traslado de poblaciones, etc. El agua, además, significa, más
que el desastre del anegamiento de los terrenos d'e cultivo, I.a renovación de
sedimentos fertilizantes para los cha;oo's. Inversamente, la ausencia o lej.runla
del agua, implica trastornos en todo este ciclo social u económico. Por lo tanto
consideramos que una bu:ma y muy sencilla ,explicación para el abandono de
los distintos sitios aborígenes es el cambio de cauce de los ríos, y el pauIatino
relleno de los meandros Rbandonados (lagunas). Este prooes'O de modificrución
del pa;isaje es constante. De continuar cultivando en las selvas alejadas del
agua, puede registrarse un a;gudo proceso de empobrecimiento del suelo.

El producto de las excavaciones arqueológicas en Moxos cornsLsteen una ab-
soluta mayoría de alfarer~a aunque también se conservan restos óseos diversos
y muy escaso material litico. De la primera nos' ocuparemos en este punto.

a) Lineamientos seguidos para la clasificación cerámica: La cerámica ha
sido estudiada mediante análisis cuantitativos (Ford, 1962; Meggers y
Evans, 1969; remitimos al lector a la bibliografía existente para mayores
detalles). De esta manera, el tipo de análisis de los datos permite el es-
tablecimiento de un lenguaje común para una parte muy importante de
las tierras bajas su~americanas. En este sentido ha sido fundamental t'l
asesoramiento de Clifford Evans y Betty Meggers, del Instituto Smith-



sonian de Washington, D.C., durante el trabajo de gabinete llevado a
cabo en Trinidad, Beni, en el mes de julio de 1979. Sobre esta base se
han podido ordenar los datos ceramológicos de manera de elaboraT la
primera seriación tentativa, que será controlada con los resultados de los
análisis radiocarbónicos en procesamiento.

b) Técnicas de recolec:ción de los datos: Los materiales han sido obtenidos
mediante recolecciones de superficie, indiscriminadas y discriminadas, y
excavaciones estratigráficas controladas. Para ello fue necesario evaluar
las condiciones del terreno -siempre de extremada dureza- y otros fac-
tores como el tiempo disponible para la excavación y la subsiguiente cla-
sificación de los materiales. Lss disposiciones legales bolivianas expresan
que está prohibida la exportación de todo tipo de material arqueológico,
de manera que se torna nece"ario llevar a cabo todo el trabajo de ga-
binete en el sitio mismo. En general las excavaciones han sido de
1,50 x 1,50 m, ó 2,00 x 2,00 m de lado, y la profundidad máxima de la
excavación ha sido llevada hasta la aparición de la capa de arcilla gris
de espesor desconocido, antes mencionada, recubierta por "cascajo" ca-
racterístico. A esta profundidad los sedimentos acusan una alta hidra-
tación. Este nivel siempre se encuentra por debajo o a la altura de la
base de la loma y consiste del mismo sedimento de la sabana próxima.
Una comprobación de la esterilidad de los sedimentos grises es la
progresiva disminución hacia abajo de la potencia de las capas fértiles,
que desaparecen desde un poco antes de llegar a este clay-pan.

e) Análisis comparativo: El Proyecto intenta construir sus propias entidades
comparativas, sin que esto implique desconocer anteriores propuestas o
teorías que serán evaluadas en una publicación en preparación.

d) Entidades alfareras: Salvo pequeños grupos, la alfarería beniana tiene
antiplástico de tiesto molido. Si bien la alfarería ha sido dividida en
numerosos tipos experimentales, el hecho de que estemos procediendo a
su reanálisis en gabinete y a la formulación de algunas recombinacio-
nes nos exime, por ahora, de presentar un estudio detallado de los
mismos. De cualquier manera pueden citarse algunos casos válidos, desde
el punto de vista cl"Onológico,a manera de ejemplo. Debe decirse que se
ha elaborado una seriación tentativa que incluye más de 8D unidades de
comparación, entre capas estratigráficas y recolecciones superficiales,
procedentes de doce yacimientos, de la que, en términos generales, pode-
mos comentar:

1. Cerámica Incisa y Punteada: En la cronología relativa representada
por la serJaüión, la cerámica con estas características se emplaza en
el 50 % inferior ;te la secuencia. En términos generales, muchos de los
motivos decorativos no se apartan de los que ·caracterizana1 Horizonte
Estilística Inciso y Punteado de Amazonia (Meggens y Evans, 1978),
y se piensa que su cronología podría estar incluida dentro de la de
este estilo. En BolIvia corresponde al estilo Masicito (Nordesnklold,
1913). Las formas predominantes son piezas de cuerpo globular con
cuello de paredes convexas, y escudillas trípodes con perfil compuesto,



hasta carenado, con y sin decoración en las patas, o con base anular.
Este horizonte estilistico es de figuración tardía en la secuencia ama-
zónica (ca. A.D. 1.000 en adelante).

En el Noroeste argentino, cerámka que po'r Ilosmotivos y algunas
formas podría asemejarse a este horizonte esti:lístico (San Francisco,
Dougherty m.s.) se ubica en la base del Período Far'Cl2.tivo infer,ior,
hacia el 620 a.C.

2. Inciso complicado: Es posterior, en el tiempo, a la cerámica predicha,
con la que son mutuamente exduyentes. -Losmotivos -eonsi,sten en es-
ca1erados entrelazados, ángulos terminados en espiral y la presencia,
en algunos casos, de pequeñas excisiones en la base de triángulos
ejecutadas con un trazo Inciso sumamente fino. Las formas predomi-
nantes son pequeñas y consisten, casi sin excepción, en escudillas de
perfil -compuesto hasta earenado, con trípode o base anu1a'r. Por un la-
do, algunos motivo:s hasta podrían asociairs-econ la técnica de excis,ión
hallada en la a'1fSJreríainoiGa fina de la Fase Ma~agáo (Meggers "j'

Evans, 19-57, lám. 14, a.b. ,izq. y der.) mientras que, por otra parte, no
es difícil reconncer e,l emparentamiento de ,esta técnica con la de los
estilos más tardíos del Mato Grosso (Miller, Eurico, com pers.l y de
la secuencia arquenlógica-etnográf'i-ca del Ucayali (Lathmp, 1970,
1áms. 34, 57-61, figs. 50-51).

3. Rojo Complicado Sobre Blanco o Naranja: Este tipo se sitúa, contem-
poráneamente con el tipo anterior, en la paTte superior de la seouen-
cia. Por los motivos (esc:al'eraldos,cruees,esca1er,a;s entrelazad3Js:) se
asociaría con el material hallado por Nordenskiold (op. cit.) en la
Lnma Hernmarck.Las formas asocli,adascon este tipo, son: olla's glo~
buIares a olllas e.e contorno elíptico ; -eon trípode; cuencas planos -con
base anular baja; cuencos trípodes de -contO'rnosimpIe, pairedes con-
vexas, y boca resotT.ingida.

4. Rojo Sobre Blanco o Naranja: En la se>:iación se a:dvierte que este
tipo forma una curva ahusada que se engruesa desde los fines de
popularidad d-el Inciso y Punteado, y que, ganando intensidad, ing'l1esa
a los tiempos de predominio de las técnicas 'complicadas incis3Js\y
punteadas. Como 1'as característic3Js cromática~ y la cocción acusan
marcadas variaciones, el rojo varía hasta el negro, el color natural
del fondo vira del nalr-anja al gris, o puede 's'er un sUp blanco, amén
de que los pigmentos suelen ser fugitivos, estamos concientes de que
se está incluyendo material correspondiente al hallado por Nordens-
kiOld (1913) en la base de la Loma Ve1arde así como el que se registró
en la porción superior de la misma, pero un análisis fino, efectuado
rabre los motivos integrantes del tipo, sugiere que ha~ia la part~ superior
de nuestra secuencia se emplazan grecas, motivos en S, rombos y
combinaciones de ,líneas f,illl3iSy grues3is. que indicarían un estHo o
modaJidad más tardío. Por otra parte, unacombin3Jción de motivos
consistentes en hileras de puntos de 1 cm de diámetro entre líneas
paT'aIe~'as,bastones g'ruesos de pintura vari'able entre rojo y borra vino,



verticales, y otros motivos, tienden a segregar otra cantidad de mate-
riales hacia un momento más antiguo que puede evidenciarse en Los
Puentes, a corta distrun0i1a del ,río Mamoré, en pLeno desarrolJ:1odel típo
Inciso y Punteado. Las formas para este tipo, po'r ahora, consisten de
cuencas trípodes, botenones con un cuello en forma de trompeta (que
consideramos mas antigua), con tres pequeñas patas mamelonares,
ollas subglobulares con cuello pequeño, 'evertido, cuencas de contorno
simple, de pa:redes convexas y forma no restringida, con tves patas,
con base en pedestal o anular.

5. Engobe Rojo: En casi todos los yacimientos se registra la aparición
de fragmentos que exhiben un engobe rojo completo, ,con poca adhe-
rencia en la m3.voría de los cases. La seriación de los sitios indica
que el Engobe Rojo se sitúa hacia la mitad inferior de la secuencia
alcanzando la mayor popularidad en la Isla de Los Aceites, donde,
por otra parte, la figuración de fragmentos pintrudos ,e inC'isos es 'Al-
casa o nu}a según las capas. La ffiO'rfologíaasoc1a;da a este tipo mues-
tra curioorusformas para el universo registrado hasta ahora en Moxos:
olla globular a ecif,eroida:lcon cuello muy corto y fuertemente evertido,
un cuenco en forma de taza hemisférica profunda y base anular;
un cuenco con base en pf.destal, que observado lateralmente presenta
contorno troncocónico de base menor inferior; cuenco de forma na-
vicular y paredes convexas a'ltas: cuenco con labio fuertemente ever-
tido horizontalmente formando ángulos opuestos. La única rusociación
morfo1ógica posible pa:ra esta cerámica es a través de algunas formas
ilustrada para el estilo Bajo Velarde (NordenskiOld, 1913).

6. Antiplástico de cauixi: Contrariamente a lo que sucede 'con el resto
de la alfarería beniana, algunos fragmentos muestran antipláJs1tko de
espículas de esponja de agua dulce. Se los registra en las oapas in-
feriores de Los Aceites, y en el sitio Naranjrulito de Habana, en ambos
casos con tendencias declinantes, pero con frecuencias muy discrepan-
tes entre sitio y sitio. Se evidencia la posibilidrud de tendencias 'locales
en cuanto al uso de este antiplástico, dada la distancia entre un sitio
y otro. Las formas tienden a ser pobres, y entre lrus pocas regist'radas
se encuentran cuencas grandes (30 cm de diámetro) de bordes rectos
inclinados hacia fuera con base plana, y con impronta de cestería en
la mayoría de los casos en ella.

7. Antiplástico de conchilla: También en Los Aceites se registra en las
capas más ant.iguas, antiplástico de C'onchilla moHda en pocos especí-
menes, pero con tendencia declinante, En este yacim1ento, ¡además, la
ausencia de este antiplástico de conchil'la en los niveles superiores,
donde hay claras capas de gasterópodos (como en casi todos los de-
más sitios por nosotros estudiados), viene a sugerir, la deliberación
en e! uso de este material como desgrasante.

8. Metates: Bajo este rubro se identifican grandes (aunque puede haber
pequeños) platos de más de 50 cm de diámetro, con profundas e,strías
rectas paralelas o r,eticuladas en su cara superior, Hgeramente cóncava.



La cara inferior de estos platos de hasta 3 cm de espesor; puede pre-
senta'r una barbotina como revoque o marcas de un estampamiento
con maf'lo, (1) que produce 'el efecto primero de Impronta de redes o
malla. Estos met3.tes pueden asociarse ,a manos de ,contorno fusiforme
y extremos chatos" no aguzados, a veces perforadns, cuya supe'ffic,ie
está cubierta por incisionrei3y puntead,mas paralelas. :r:'stosplatos han
sido considerados como ralladores de mandioca aunque su uso hoy
es desconocido y, además, resultarian ostensib~ement'e inefica,ces pa'ra
el fin propuesto. Tampoco parecen haber sido convenientes para mo-
ler maíz (Rydén, 1964). Sin embargo, han desempeñado un papel muy
importante en MoxolSdado que se los encuentra prácticamente en
todos los sitios con ,exc'epción de Los Aceites. ,El hecho de que los
surcos hayan ido desapareciendo por desgaste, tanto en los platos
como en las manos, nos lleva a oonsidera,r si eUos realmente cumplieron
alguna finalidad válida,

b) Artefactos

1. Apoyo de ollas: Constantemente se registra la aparición de conos de
a:r'Citllade uno.s 20 '0m de altura y 10-12 cm de ba,se, hechos con pasta
porosa y mal terminados. Estos conos sirvieron pa'ra apoya'r oHas en
el momento de la wcción y pueden, a veces, llevar algún tipo de de-
cora'Ción incLsa tosca.

2. Figurillas y mufiecos: Con cierta frecuencia se registran modelados
de .fO'rma humana con rasgos incisos o toscamente modelados sobre
una 'cabeza de forma preferentemente circular aplanada, con indica-
ción de mi,embros y sexo a veces esbozado y otras veoes ,cubierto 'Oon
un tapa,rrabos. Las figurHlas fr,ecuentemente llevan restos de pintura
que se adscriben dentro del Pintado CompliÍ1c,a;do.Hay algún caso
(Kelm, 1962) donde la pintura es cursiva. Las dimensiones alcanzan
desde los 10 hasta los 30 cm, y casi todos son macizos.

3. Torteros: Los torteros no tiene una figuración definida en la secuen-
cia. Son discoidal es o troncocánicos y acampanados, y registran di-
versas decoraciones incisas y punteaduras.

4. Otros: En diversas oportunidades se han hallado artefactos cerámicas
como cuentas cIlíndricas, de hueso como tembetas alargados, de con-
cha como cuentas dils,coida:lespequeñas, de hueso como anzuelos de
brazos paralelos, de cerámica como afilador es, de piedra como hachas
planas, generalmente con aletas, y afilador es.

c) lnhumaciones: Se han registrado entierros en Isla de Los Aceites, Loma
Chuchini, Loma de Los Puentes, Naranjalito, La Belleza y Loma Mary,
d0:ttro de las siguientes modalidades:

(1) Esta clase de terminación tiene una distribución sumamente llamativa: Beni, Mizque
greyware (Rj'dén 1936) y Candelaria (Rydén 1936), y le estamos dedicando un estudio especial.



a) Adultos en urna, primarios: La Belleza, Los Puentes.

La Belleza: Dos individuos encogidos en sendas ollas subglobares cu-
biertas 'con o11as campaniformels, ,sin ajua1r. La decoración de las
piez3!Soonsisj',ía en una banda de arcilla aplica-da hO'Dizonta:lmente,
con una hilera de puntos incisos sigui,endo su recorrido. La pro-
fundidad hasta las bocas era de 1.90 m.

Los Puentes: Do:;,individuos adultos .de estatura baja en muy mal es-
tado de conservación, en sendas pieza:,; ,campanHormes cubiertas
po,r otras tantas oHascampaniformes. Una de }as urnas e:ra de
base plana con orificio basal, semejante a las hormas de azúcar en
uso en el Beni hasta hace unos años y a una urna descubierta
por Nordenskiold en la Loma Hernmarck, y tenía el mismo aplique
de La Belleza.
El otro ent8rratorio tenía como acompañamiento un platito de
interi'or cóncavo y base anuIalr baja, y su decor3Jción era Rojo
Complic3Jdo Sobre Blan'co.

b) Adultos en tierra, primarios: Los Aceites, Chuchini, Loma Mary, Na-
ranjalito.
Los Aceites: Dos individuos situados uno a continuación del otro se-

gúnel eje :ong.itudinrul, extendidos en decúbrtü dorsal, con ajuar
d'e ol1as con engobe rojo y cuencas, agujas de hueso y un colllalr
de dientes de mono (Alouatta caraja) y de un carnicero.

Loma Mary: Dos a cinco individuos en pésimo estado de conservación,
extendidos, sin comprobación de ajuar.

Loma Chuchini: Un individuo en posición flexionada lateralizada iz-
quierda cubierto de concreciones calcáreas. Posiblemente tapado
con un gran plato eampaniforme que al hundirs'e se deslizó for-
mando como un techo de frrugmentos horizontalizados. SiÍn ajuar.

Naranjalito: Sólo un cráneo en pésimo estado de conservación tapado
con UE gran fragmento de metate.

Referencias má:; amplias sobre los sistemas de inh'um3Joión serán dadas en
un trabajo en preparaoión, ya que ISleestán completando los estudios: sobre los
restos óseos.

a) Nuestros estudios no modifican mayormente anteriores conceptos sobre
asentamiento y paisaje, salvo en que introducimos la duda sobre la total
artificialidad de las lomas habitacionales y analizamos críticamente su
emplazamiento cerca de los cursos de agua o en el interior.

b) La cronología relativa aceptada para los estilos cerámicas debe ser mo-
dificada. La alfarería incisa es más compleja en su estructuración: la



incisa y punteada es más antigua y es contemporánea con una tradición
pintada que equivaldría al Bajo Velarde de NordenskiOld, y sólo parcial-
mente se relaciona con el Horizonte. Inciso y Punteado de Amazona la
incis~ ccmplicada se correlaciona con la Tra·:.:~~ónCnma!1caya y con las
cErcanías del Río GUD.pcré, con figurac'ón tardía. La alfarería pint.ada es
n-;á; d~versificada que lo S"J)c;e Jto antes, e incluso una parte de ella se
correlaciona con los estilos I1Q]ic>'om03del Valle de Mizque, en lo figurativo
y lo formal.

c) Una parte del Estilo Masicito sería susceptible de ser vinculado con el
Formativo del Noroeste Argentino, al menos est.ilísticamente.

d) No hemos hallado evidencias de grandes poblados con alta densIdad de
ocupación; si bien no tenemos datos definitivos al respecto, cabe postular
el descarte de algunas hipótesis sobre una remota gran población de los
Llanos de Moxos.
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